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			Leonel Castellanos (Leopl)

			¿Psicólogo, Hipnoterapeuta, Psiquiatra, Master Reiki, Terapeuta de Parejas, Psicoterapeuta, Life Coach, Thetahealer, Filósofo?... No. Ninguna de éstas.

			Leonel Castellanos (Leopi) no estudió las anteriores ciencias y filosofías, tampoco es escritor, y carece de toda autoridad para escribir un libro de este tema... excepto por una cosa....

			Durante una adolescencia de timidez e inseguridad se dedicó a analizar a personas con éxito en el tema de conocer gente, ganársela y finalmente conquistarla.

			Desarrolló teorías e hizo miles de experimentos en su vida y en la de más personas hasta encontrar la fórmula secreta que sólo tenían las personas que siempre, y de alguna misteriosa manera, conocían y conquistaban fácil y rápidamente a quien quisieran y cuando quisieran..., vaya, a los que “ligaban”.

			Después de haber trabajado en cientos de cursos de Programación Neurolinguística, Design human Engineering, Genious Enhancement, etc., juntó todos los conocimientos de más de 20 años de investigación y experimentación, en lo que ahora se conoce mundialmente como El Efecto Leopi.

			Actualmente, Leopi da cursos por todo el planeta, asesorías personales, escribe libros, tiene un programa de TV, programas de radio y ha ayudado a miles de personas a resolver problemas de timidez, inseguridad y fobia social. Leopi ha logrado que muchas personas finalmente salgan de su soledad, cambien su manera de pensar y sus vidas, desarrollando la capacidad de conquistar la mente, el corazón y el cuerpo de cualquier persona.

			Además ahora ayuda a parejas, solteros, empresas, viudas, divorciados, jóvenes y hasta a niños a cambiar su forma de pensar para ser sencillamente felices.

			Leopi es una de las personas más carismáticas y convincentes del mundo, y antes no lo era, lo que comprueba que esto se puede aprender y desarrollar con estudio y práctica, ahora puedes serlo tú.

			
		

	
		
			
			Dedicado a todas las personas que ya leyeron la primera edición de este libro y aún así compraron esta segunda edición, ¡eso es amor!..., ¿o que no entendieron la primera edición?, o que ¿no aprenden de sus errores? Bueno, qué importa, ¡ya la compraste de todos modos! Gracias

			Gracias

			A mamá, papá y Toky. A Luigi, Pam, Stella, Loren y Gabe.

			A todos en Alfaomega. A todos mis lectores. A todos mis fans.

			A todos los que me han acompañado en cursos y asesorías personales.

			Y finalmente... Gracias también

			A las 728 mujeres que me enseñaron tantas lecciones valiosas y a la que me dijo que no (por ahora), por lecciones aún más valiosas.

			 

		

	
		
			Prólogo





			Normalmente esta parte de cualquier libro está diseñada para que alguien hable bien del autor, en este caso que alguien hable bien de mí. Y así fue en la primera edición de este libro, yo necesitaba que alguien con autoridad moral en alguno de los temas que toco, hablara de mí y me vendiera al lector antes de empezar yo con mi monólogo y mi ego-trip, pues al ser éste un libro autobiográfico creo que repetí la palabra “Yo” unas 3 765 veces.

			Mi buen amigo y entrenador en Carisma y P.N.L. (Programación Neurolingüística) Owen Fitzpatrick, de Irlanda, lo hizo en eL efecto Leopi anterior, así como mi querida Ingrid Coronado, actriz, conductora y estrella de TV mundial. ¡Gracias amigos!

			Así que para ser menos repetitivo y porque está más padre, mejor decidí contarte las bondades de este libro, su lector (o sea tú) y la combinación de ambos.

			Al haber comprado este libro (el original, no el pirata) te pasará lo siguiente:

			Subirá tu coeficiente intelectual en un 70%

			Te salud mejorará.

			Te verás cada día mejor.

			Vas a ser más feliz.

			Vas a crecer 15 centímetros.

			Vas a perder peso.

			Te van a crecer las partes del cuerpo que quieras que te crezcan.

			Te van a subir el sueldo y a subir de puesto.

			Si eres mujer, encontrarás novio que se convertirá en marido, que te dará hijos, una casota, una mamavan y un labrador dorado, ¡ah!, y vacaciones en Miami.

			Si eres hombre, tendrás sexo diario con modelos ucranianas, rusas y colombianas, tesaldrá pelo, desaparecerá tu panzota, te crecerá la cartera y el pene.

			Podrás comer lo que quieras sin engordar.

			Te sacarás la lotería.

			Te llegará una herencia.

			Trascenderás a un plano existencial superior y te convertirás en el elegido o elegida, un ser de luz superior, tocado por los Dioses para cambiar la vida de los humanos mortales de este planeta que te alabarán y rendirán pleitesía por los siglos de los siglos.

			El único detallito es que tienes que asegurarte de que tres amig@s tuyos compren este libro y que ellos se aseguren, a su vez, de que tres amigos suyos hagan lo mismo y así sucesivamente. Es como Amway, solo que esta pirámide sí es verdad.

			Si no haces lo anterior, no sólo no pasará todo lo que te dije, pero no te asustes cuando te cague un pájaro o te orine un perro. Es simplemente “casualidad”.

			Tampoco quería usar el prólogo para que alguien hablará bien de mí, porque sé que eres demasiado inteligente y hermos@ para creer esas patrañas. Hay veces que los autores, en su afán de vender libros, recurren a trucos que tú y yo sabemos que no son verdad, así como sabemos el buen gusto que tienes tú para comprar libros, lo interesado que estás en crecer como persona, ir a mis cursos, ser más espiritual, comprar mis videos, hacer más ejercicio, descargar mis audios, tener cada vez más amigos y tomar asesorías personales conmigo y, en general, seguir siendo un consumidor inteligente, que no se deja engañar por trucos de marketing y ventas como lo demostraste al invertir en este libro y recomendarlo a tus seres queridos como Dios manda.

			Me da mucho gusto también darme cuenta de lo bien que se te ve este libro en las manos, hace que resalte el color de tus ojos, es impresionante ver cómo, cuando lo tienes en tus manos, irradias un magnetismo que hace que todo mundo te quiera conocer. Oye ¿has enflacado verdad?, ¡te ves súper bien!

			Me da gusto también que seas un consumidor que planea con tiempo, sobre todo si sabes que todos mis productos son de edición limitada y que el cupo en mis cursos es muy limitado. Tú, al saber esto haces tus compras en mi página con mucho tiempo de anticipación aprovechando así mis descuentos de pre-pago. Te digo, no he conocido cliente alguno que supere tus habilidades como comprador e inversionista inteligente. ¡Eres la neta!

			 

			Por último, me da mucho gusto de que ahora siempre leas la letra chiquita de los contratos para asegurarte de lo que estás comprando y recomendando. Que no caigas en las redes de la publicidad subliminal que podría hacer pensar en comprar más copias del libro para regalar a tus seres queridos y que sean felices en el futuro con una pareja, cosa que asegure que vivan más años y que todo a tu alrededor sea pura felicidad.

			Bueno mi estimado lector o lectora, mi libro y yo queremos decirte que ha sido un placer absoluto y una hemorragia de felicidad que hayas incluido esta obra literaria junto con los demás libros que más te han gustado en la vida, junto con la canción que te recuerda con mucha alegría y nostalgia algún amor o amistad del pasado, esa película que te dejó impresionadísim@ y esos recuerdos de momentos de la vida que te quitan el aliento. Me siento halagado de que pongas mi pequeña contribución a tu vida en una repisa tan importante, por eso y muchas cosas más: Gracias, gracias, gracias.

			P.D.: Si compraste el libro electrónico, felicidades, pero para que no haya peligro de que se borren discos duros, se vuelva obsoleta tu compu, te roben el celular y además para que puedas oler lo rico que es un libro impreso, te recomiendo además adquirir la versión impresa en cuanto salga..., quién sabe, podría ser que en alguno de esos libros venga un cheque por $5 000.00.

			youshouldreallybuysomemoreproductsandrecommendthemtoallyourfriendsthiswillmakeyouriifeabsolutelybeautifulrelaxedhappyandasgorgeousasyoualreadyareeverythingisreadyandhasadiscountforyouatwww.elefectoleopi.com.

			Bueno, suficientes prólogos, todos sabemos que queremos un plus en la compra de cualquier producto, queremos que el proveedor nos dé una recompensa por comprarle, recomendarlo y por la fidelidad, queremos..., queremos....

			¿Qué queremos?

			Queremos un cupón o código de descuento de 15% en TODAS LAS COMPRAS QUE HAGAS EN www.elefectoleopi.com

			Y ¿cuándo lo queremos?

			¡YA!

			Código de descuento exclusivo para ti.

			[image: img_2]

			¡Sólo teclea esto en el último paso de tus compras en www.elefectoleopi.comy recibe el descuento!

			CONTACTAME

			Yo: leopi@elefectoleopi.com

			www.elefectoleopi.com

			www.facebook.com/leonel.castellanos.efecto

			www.facebook.com/elefectoleopi

			@elefectoleopi

			www.theleopieffect.com

			 

			[image: img_2]

			Cuando escribí “eL efecto Leopi” (primera edición), pensé que ya sabía cómo conquistar o atraer a alguien. Mi porcentaje de éxito era bastante alto, ya no me daba pena, ya no era tímido, era menos teto (menos, dije) y cada vez tenía más amigas, amigos y me era muy fácil salirme con la mía.

			Después resulté escribiendo eL efecto Leopi para ellas por demanda popular, y tuve que hacer uso de lo que queda de mi memoria a largo plazo, que no es mucho, para recordar las cosas que había vivido en muchas citas con chiquititas, e intentos de conocer niñas, devorarme decenas de libros, entrevistar muchas mujeres y analizar a fondo a mi sujeto de investigación.

			Han pasado casi tres años desde que saqué “eL efecto Leopi” y empecé a dar cursos y el viaje ha sido una absoluta locura. He dado cientos de cursos, desde Colombia hasta Montecarlo, he escrito para revistas, páginas de internet, decenas de entradas en mi blog, he asesorado a cientos de personas, he dado cientos de entrevistas de televisión, radio, a revistas y a periódicos en varios países, y he tenido miles de experiencias conociendo gente, practicando y buscando que más le podía agregar a eL efecto Leopi. ¡Quióbole?

			Ahora que tuve que releer “eL efecto Leopi” para escribir la segunda edición, pienso: “Está bueno mi libro, está divertido, tiene buenas cosas, pero definitivamente no refleja la cantidad de información y técnicas que tengo hoy bajo la manga, además he aprendido una que otra cosa como escritor y definitivamente ahora digo más tonterías por segundo.”

			Así que chiquilines, chiquilinas, hice unos cambios, agregué unas cosas, edité otras, le metí testosterona, le inyecté esteroides y le subí el volumen a 11.

			Este libro es “eL efecto Leopi”, sí, releerás por completo la primera edición, (cosa que considero muy buena idea) pero con unos cambios, agregándole unos capítulos y reestructurando algunas cosas que hacen que ya no sea un libro nada más, y que ahora sea un arma.

			Recuerda que:

			“Con un gran poder, viene una gran responsabilidad.”

			-Ben Parker

		

	
		
			
INTRODUCCION 
EMPECEMOS POR EL PRINCIPIO
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			Ella me dijo “Leopi” y no pude mas que asentir. Ese no era mi nombre, pero ella me podía decir como quisiera; es más, si me hubiera querido decir Raúl o Renacuajo, yo hubiera estado de acuerdo y contento al respecto. Entonces era un muchacho pequeño, joven e inexperto, no conocía a muchas mujeres, me daba miedo hablar con ellas y pasaba la mayor parte del tiempo pensando en cómo le haría algún día para acercarme a una; ya tener novia o algo parecido me parecía una película de Hollywood... pero de terror.

			En aquellos días básicamente todo lo relacionado con las mujeres me parecía imposible, inaudito y francamente suicida.

			Y por si fuera poco, los estándares y cánones de belleza universales indicaban que para poder tener éxito con el sexo opuesto me faltaban ciertos detallitos de mediana importancia como altura, guapura, musculatura y no sé cuántas cosas más que terminaran en “ura”; además de dinero, claro está.

			Ahora, aunque la cosa se veía complicada, siempre he tenido una suerte espectacular, y ese primer día de clases en cuarto de preparatoria, no fue diferente. Esta chica se acercó y me preguntó mi nombre -yo seguramente intenté decir “Leonel” y salió de mi boca cualquier cosa- se me quedó viendo y me dijo sonriendo: “Está muy complicado, mejor te voy a decir ‘Leopi’.” Qué iba a hacer yo, ¿decirle que no? Sin saberlo, una guapa y amable desconocida había ideado la mitad del título de este libro con muchos años de anticipación y había sembrado la idea en mí de que tal vez..., tal vez..., no era imposible.

			“Leopi” se quedó.

			Muchos años después, ya con un poco de kilometraje acumulado y gracias a lo que después se convertiría en “El Efecto Leopi”, soy la antítesis de aquel muchachito, y no me refiero solamente a que ya no me sudaran las manos y quisiera salir corriendo al acercármele a alguna desconocida, sino a que me volví un “experto” en la materia. Un experto al grado que varios amigos y amigas empezaron a mostrar mucho interés en mis aventuras, mis “técnicas” y mi habilidad para conocer gente. Tanto, que varios de ellos empezaron a comentarlo entre más amigos y gente que yo no conocía, mientras que yo por mi lado empezaba a contarle a mis conocidos y conocidas -en apuros- lo que yo haría en sus casos, cuando estaban en “problemas en sus relaciones”; un consejo por acá y un consejo por allá. Era como tener un pequeño laboratorio práctico para las cosas que solamente había puesto a prueba en mí mismo. Digamos que me había vuelto el doctor corazón de la comunidad.

			Pues un buen día, en una de esas casuales charlas, una amiga sugirió que tal vez no era mala idea escribir mis ideas y mis historias. Pensé que eso ya era una exageración, no le di la importancia requerida y lo dejé pasar. Pero después lo medité por un instante. ¿Yo? ¿Escribir un libro? Hmm....

			Más adelante en un curso de P.N.L. (Programación Neurolingüística) en el que estaba trabajando como traductor simultáneo, se me acercó un muchacho a preguntarme si todo lo que se contaba en los cursos acerca de mí era cierto (porque ya se había creado un rumor general en el ámbito de la P.N.L. acerca de mi “talento”). Le contesté que sí, todo era verdad. Inmediatamente me preguntó si era posible que le asesorara y cerró su interrogatorio preguntándome cuándo daría mi siguiente seminario de “seducción”.

			¡Qué?

			No podía creerlo.

			No sólo se había creado una leyenda acerca de mi habilidad para conocer chicas rápida y efectivamente, sino que ahora ya hasta fans tenía.

			Esa vez sí que lo empecé a meditar en serio; me puse a recordar lo difícil que había sido acercarme a mujeres alguna vez, lo mal que la pasaba cuando siquiera pasaba por mi cabeza intentarlo y todo lo que tuve que improvisar, inventar, y aprender para “sobrevivir” en mis primeros años de interés en el sexo opuesto.

			Seguí dándole vueltas en la cabeza por un tiempo, y finalmente me di cuenta no sólo de cuán diferente era yo ahora (a diferencia de cuando se me bautizó como “Leopi”), sino también de que sí sabía exactamente qué había hecho para cambiarlo. Y más importante aún, ya había comprobado que “el efecto Leopi” me funcionaba a mí y a otras personas una y otra vez.

			Así fue que casi me decidí a escribir acerca del tan temido tema para el individuo tímido e inseguro: Cómo conocer a alguien sin morir en el intento, o sin querer morirse en el intento más bien. Esta decisión final llegó de una manera contundente e irrefutable después de un curso en el que trabajé en Barcelona, España, cuando una noche en un bar los amigos del staff del curso me presionaron para hacer una demostración en vivo y en directo de mis teorías. La demostración salió tan exitosa que hasta parecía actuada, y acto seguido, me pregunté por última vez: ¿Será que lo escribo?...

			¡Y que lo escribo! (Entra música de “Odisea 2001”.)

			Así que si estás leyendo este libro es porque has decidido cambiar tu situación actual en el tema de encontrar, atraer y conquistar, o como le quieras llamar, a una pareja. Tal vez eras tímid@, tal vez te considerabas no atractiv@, tal vez alguien te dijo que no podrías, tal vez tuviste una mala experiencia; no lo sé ni me importa, y no me Importa por una razón muy importante que es: que no importa.

			Permíteme felicitarte por comprar “eL efecto Leopi 2a Edición” (más te vale que no lo hayas fotocopiado o robado porque sé dónde vives). En él encontrarás todo lo que necesitas saber acerca de cómo acercarte, conocer y volverte irresistiblemente atractivo al sexo opuesto, o bueno, al mismo sexo si es el caso, básicamente a todo mundo (suegras, vecinas, mascotas y compañer@s de trabajo incluidas).

			Déjame recalcar algo: Esto funciona, y funciona bien, créeme. Después de aplicar todas las técnicas que te voy a enseñar, te va a ser muy fácil acercarte a alguien y que te encuentre atractivo o atractiva, por eso te pido que además de leerlo, te des la oportunidad de hacer lo más importante del “Efecto”: llevarlo a la práctica. Porque es en serio, SÍ FUNCIONA.

			Si alguien te regaló el libro y no tenías nada mejor que hacer hoy y decidiste abrirlo, ¡bien!, sigue leyendo; o si simplemente te dijeron que estaba divertido y por eso estás leyéndolo, ¡buenísimo también! Si al final no crees en mis teorías, por lo menos te habrás reído un rato, o en el peor de los casos, tendrás en tus manos un nuevo estabilizador de arbolitos de navidad, un libro más en el mueble de “¡miren cuántos libros he leído!”, o algo para regalar en su cumpleaños al vecino (sí, ése que siempre está solo).

			Pero si tu razón primordial para estar leyendo esta guía práctica proviene de las clásicas 50 frases más célebres del escabroso tema: “¿Por qué no encuentro a alguien que quiera estar conmigo?”, estás en el lugar y en el momento correctos, y como todo en esta vida es para ayer, déjame te digo que el paso más difícil ya lo diste.

			Bien ahí.

			Y... a todo esto, surge una pregunta de baja relevancia pero necesaria dadas las circunstancias: ¿Quién es este tipo? ¿Con qué autoridad cuenta para escribir este libro? ¿Cuáles son sus credenciales?, etcétera.

			La respuesta era hasta hace tres años: nadie, ninguna y cero.

			Sí, así como lo leiste, no soy psicólogo ni terapeuta ni psiquiatra; no he tomado cursos de atracción, amor, ni cursos de parejas; de hecho, no he recibido nunca una educación “formal” en ningún tema que tenga algo que ver con “seducción”, pero lo que sí hice y creo que ha sido la mejor escuela en este asunto, es haber hecho el crossover de geek, tímido y teto (tonto), a ser ahora una persona segura de sí misma, asertiva y exitosa en el tema de las relaciones humanas. ¿Cómo? Básicamente aprovechando mi obsesión por entender y aprender de todo, sacándole provecho a lo mal que la pasé cuando era un pequeño tratando de conocer niñas, poniendo atención, usando la lógica y dominando el campo de la práctica de P.N.L. (por una combinación de osmosis y repetición).

			A todo esto hay que agregarle que en los últimos años me convertí en “eL efecto Leopi”. Lo enseñé, demostré, expliqué y seguí investigando y practicando, pero ahora sí compulsivamente y diario.

			Todo, y debo repetirlo, TODO lo que aprenderás en este compendio del saber, se basa en una pequeña habilidad que te llevará a lograr cosas que creías imposibles en todos los ámbitos de tu vida. No hay manera de enfatizar esta habilidad lo suficiente ni espacio en este libro para documentarlo la cantidad de veces que yo quisiera, pero bueno, aquí te va qué es lo que yo hago:

			Yo, señoras y señores, niñas y niños, ¿están listos? Siéntense porque aquí viene el hilo negro y premisa fundamental de todas las “leopiaventuras” que narraré en este libro y que estoy seguro de que te ayudarán a finalmente encontrar la pareja que estabas buscando. Yo, aunque usted no lo crea... Yo... pongo atención.

			No soy un tipo guapo, no soy alto, no tengo mucho dinero (pero agradezco tu donación a la fundación “Paguemos la Renta de Leopi” al comprar este libro), digamos que soy un tipo normal (fuera de mi trabajo); entonces, ¿por qué hay una diferencia tan marcada entre mi handicap de éxito en conocer personas y el de muchos de los demás hombres? Podría enumerar varias de las razones por las que la gente fracasa en el intento de conocer parejas o amigos, pero créeme cuando te digo que sólo es cuestión de poner atención y de utilizar un poco más seguido mi segunda premisa preferida en la vida:

			La lógica.

			En este libro te contaré a través de mis historias personales (todas reales, sólo cambié algunos nombres porque los caballeros no tenemos memoria) cómo pasé de ser un tipo normal, común y corriente, a ser el tipo con un 95% de éxito en probabilidades de conocer a una chica y lograr que se interesara en mí; al tipo que a la menor provocación, en donde sea que esté, se decide, se pone de pie y conoce a alguien; al tipo que al tener un poco más de seguridad en sí mismo puede escribir un libro de cómo conocer gente; al tipo que... ¡diablos, parezco argentino! Bueno, el punto es que me va muy bien.

			Dentro de mi escritura utilizaré muchas herramientas de P.N.L. para que lo que leas te sea mucho más efectivo de una forma inconsciente, por lo cual si no te has empapado nunca de esta ciencia, tal vez te resulten un poco confusos mis cambios de tiempos o mis historias que parecieran no concluir, pero eso ignóralo, tu sólo lee, diviértete, pon atención y nos vemos a la salida. Esto es muy bonito porque mientras lees, te aplicaré lo que te Iré enseñando a hacer, y así lo vas a aprender más efectivamente.

			Advertencia:

			Las herramientas que te daré son altamente efectivas y es muy Importante que las utilices ecológicamente, sea lo que sea que estés buscando en esa persona que vas a conocer, se lo TIENES que decir; honestidad ante todo. Si tu intención es puramente sexual o estás buscando algo de una sola noche, dilo; obviamente de una forma elegante, pero dilo; si la otra persona busca novio o novia o marido o algo más formal y tú no, dilo también.

			No se vale jugar con los sentimientos de las personas y es mal karma. Believe me.

			Tengo que agregar aquí también mi Disclaimer aviso previo de la cantidad de palabras y frases en inglés que voy a usar. Hay cosas que no funcionan igual en español que en inglés. Sorry. La soberanía, ser pocho y el malinchismo me importan un pepino.

			Bueno, empecemos entonces por la sección de historia. Estoy seguro que te identificarás con algunas de las cosas que contaré en este capítulo que podrían parecer irrelevantes, pero sirven muy bien para poner en contexto el cambio de actitud, conocimiento y mañas que tu servidor adquirió gracias a la experiencia, observación, lógica y una que otra ayudadita divina; además honestamente, es una historia muy divertida.

			“el efecto Leopi” funciona y funciona muy bien, créeme, lo he comprobado miles de veces, tengo cientos de casos de éxito, basta con que te metas a mi twitter o a mi facebook, vaya, ya hasta fui a varias bodas de parejas que se conocieron por “mi culpa”. Todos se volvieron mucho más atractivos a los ojos de las personas que querían conocer, incrementaron la seguridad en sí mismos muchísimo y comprobaron que ahora a la gente se le hacía muy difícil decirles que “no” y esto, así mismo, se empezó a reflejar positivamente en todos los demás aspectos de sus vidas.

			Prepárate para darle un giro de ciento ochenta grados a tu vida. Te lo garantizo.

			Bienvenid@, empecemos por el principio.

		

	
		
			
Capítulo 1
 LEOPI I
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			Corría el año de 1973 en la Ciudad de México cuando mi madre, una guapa ojiverde guatemalteca que había sido contratada para trabajar en la Embajada de Guatemala en México, brindaba con el Dr. Guillermo Castellanos, un chaparrito pero simpático salvadoreño al que le rentaba un cuarto.

			Como gran lubricante social que es a veces el alcohol, éste hizo de las suyas en una noche de copas, una noche loca, y un 6 de julio (Cáncer - buey), nueve meses después, nacieron todas las flores. Después de un embarazo muy complicado llegó el día del gran acontecimiento, papá piso el acelerador a no menos de 130 kilómetros por hora hacia el hospital que me vería nacer, pero el Dr. Encargado López, profetizando que en algún punto de la vida yo conocería a sus hijas, dijo a mis padres que éste era un embarazo muy peligroso y que lo mejor era detenerlo. ¡Qué? MI padre, como buen fan de Elvis Presley y James Dean, hizo lo que cualquier persona de buenas costumbres habría hecho: secuestró a mi madre en una camilla—conmigo adentro dando patadas—y nos llevó a otro hospital que estaba por terminar de construir un amigo suyo. Así fue que unos días después el mundo me vio llegar en un hospital que nunca existió. Yo lo estrené mientras seguía en construcción, supongo que al dueño le negaron los permisos, el dinero se le acabó o simplemente el universo sabía que conmigo era suficiente, no necesitábamos más, no sé, el punto es que ese hospital nunca abrió sus puertas. (Entra música de TwilightZone.) No importaba, yo ya estaba aquí (marquen en su calendario el 6 de julio y mándenme un regalito).

			Éramos una familia de clase media, con posibilidades económicas buenas, cosa que permitió que en el quinto año de primaria -y ya con otro Castellanos en el mundo: mi hermano Toky-, nos cambiaran de una escuela común y corriente a una privada y de “gente bien” en la colonia Polanco. “Gente bien” es algo que obviamente yo no era, de hecho soy más naco que un “Boing” (refresco) de guayaba en bolsa de plástico, pero bueno, aquí comenzó mi investigación.

			Yo con diez años de edad y siendo un chiquilín tímido, no tenía la más remota idea de qué hacer en mi nueva situación social, así que mi primer día de clases decidí que lo mejor sería conocer a alguien, tener un amigo o un aliado. Y así lo hice, sentado en una de las bancas de hasta atrás del salón de clases estaba un niño rubio de ojos azules de aspecto amable y desenfadado, así que me acerqué y me senté junto a él.

			Yo no sabía que había una razón por la que este niño estaba solo, era -por así decirlo- no muy popular y ahora yo lo sería por añadidura, pero no olviden lo que dije del karma, este muchachito rubio sería años después gerente de uno de los bares más populares de la Ciudad de México (creo que nunca había escuchado sonar tantas veces el nombre “Claudio” como sucedía en la entrada al establecimiento). ¿Saben quién de mi generación de la escuela podía entrar ahí rápido y gratis?

			Exacto.

			Estando en esta escuela fue la primera vez que me enfrenté con el concepto de popularidad. Tenía otro compañero que era amigo de todas las niñas bonitas y siempre hacía reír a todos, además los otros hombres siempre se le acercaban y le hacían caso a todo lo que decía. Obviamente era más alto que yo (porque honestamente eso no es difícil) y traía siempre unos tenis que a mí me parecían impactantes: unos “Reebok” de botín. Uf...

			Siendo yo un chico muy observador me dije un día: “Necesito unos tenis como ésos y necesito convertirme en un tipo gracioso y simpático como él.” ¿Cómo lograr la segunda premisa? Ni idea, pero la primera no estaba tan complicada, así que acudí a mamá y prometí cosas que por ley de probabilidades no cumpliría jamás, a cambio de los preciados tenis. Logré conseguirlos y estaba muy contento, pero además ya tenía yo un tema de conversación con este muchacho (aquí debe de entrar como soundtrack la música de “Odisea 2001” porque fue el momento en el que descubrí el “rapporf, véase el capítulo de HERRAMIENTAS).

			Ese mismo año, pero unos días después, entró a la escuela una niña nueva que me dejó boquiabierto todo el año. (Entra música de Barry White y todo lo que se imaginen ahora, imagínenlo moviéndose en cámara lenta.) No era la primera vez que esto me pasaba, de hecho era la segunda —la primera vez lo único que pude hacer fue observar de lejos e imaginarme que la conocía—y esta vez no iba a ser igual. Andrea tenía unos ojos verdes enormes, el pelo largo, pecas en la cara y una sonrisa hermosa, además, venía del Colegio Americano y su inglés era asombroso (así que nadie puede decir que sólo me fijaba en el exterior porque también estaba muy atraído por su cerebro). Sin tener la menor noción de cómo hacerlo, decidí que tenía que conocerla.

			Esta decisión causó en el pequeño Leopi estrés, miedo, sudoración excesiva, pesadillas y problemas estomacales, pero estaba determinado a lograrlo. Me di a la tarea de desarrollar mi primer plan de acción. Hice varios planes de encuentros casuales, estudiar juntos para un examen, pedirle sus apuntes, tenía muchas ideas y todas me parecían aterradoras... pero el destino se me adelantó. Se me ocurrió contárselo a un “amigo” y él decidió (por así decirlo) publicarlo en primera plana del chismógrafo local, hoy mejor conocido como Facebook, pero en aquel entonces era un cuaderno “Scribe” de cuadrícula grande en el cual todos escribíamos chismes y tonterías. (Entra sonido de balas, cañones, sierras eléctricas, bombas, explosiones y gritos.)

			Una vez superados mis Instintos asesinos contra mi “amigo” y la total humillación a la que pensaba yo que había sido sometido, decidí abortar la misión; pensaba que cuando esta chica se enterara de que me gustaba, se burlaría de mí y ya no habría poder humano de demostrarle qué chico tan maravilloso era yo. Justo en ese momento de resignación, el universo actuó. Ahí, sentadito en mi banca, dibujando en mi cuadernito, me llegó de manos de la compañerita de la banca de al lado un papelito doblado que decía con letra de niña y en color rosa: “Leonel”. Hice un recorrido visual del lugar y vi a Andrea mirándome fijamente a los ojos. Me quedé frío y con cara de idiota (más), cuando ella volteó los ojos hacia el papelito en mi mano, entendí y lo desdoblé. Leí en voz baja y por un momento el tiempo se detuvo. Pude saborear las mieles del triunfo por primera vez en mi vida. El papelito era una Invitación a una fiesta en su casa y me invitó a mí. Sí, como lo oyen, ella me Invitó a mí. / WAS THE MAN! (Entra música de “Superman”.)

			Ella fue mi primera novia de “manita sudada”. ¿Cómo lo logré? No tengo idea, bueno, tenía diez años ¡tampoco se puede pedir mucho!, pero ya tenía un nuevo concepto en mi vida: “Sí se puede.” Mi ideíta había pasado a convertirse en hipótesis y rápidamente fue comprobada por medio del método científico, esto era ahora una Ley Universal. En ese momento mi handicap era de 100% de éxito en mi carrera social, era yo un casanova, bueno un casanovita de diez años de edad.

			Un año después, ocurre otro evento que cambió mi vida por completo.

			Caminando de la mano de mamá por los pasillos de la tienda departamental “Sears”, seguramente en búsqueda de un edredón o una cosa así, escuché una canción que me pareció conocida pero a la vez no, porque no tenía letra, ¡qué raro! Solté mi mano de la de Mom y seguí entre cuadros y revistas, camisetas, discos y jeans aquel sonido hipnotizante, hasta que di con un tipo que estaba tocando un piano, y no sólo estaba tocando un plano, ¡estaba tocando una canción del grupo Flans!
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			¡Oh, por Dios!

			Sentí algo que no había sentido nunca. Tenía cosquillas en las manos y en los dedos. Mi piesito llevaba el beat de lo que el tipo estaba tocando en ese instrumento. Mi corazón se aceleraba y frente a mí se abría un mundo que me llevaría eventualmente a todos lados. Corrí desesperado a alcanzar a mamá y llevarla a oír esto que todavía no podía creer, y cuando lo oyó, dijo las palabras mágicas que cambiaron el rumbo de la historia para siempre:

			¿Quieres aprender a tocar el piano?

			Yo respondí con un tremendo “sí”, que debió haber atravesado el departamento de perfumes del otro lado de la tienda y llegado hasta Ciudad Satélite; y aunque papá dijo que pasaría lo mismo que con la computadora que me habían comprado unos meses antes -la cual adornaba un mueble en mi cuarto y servía también de pisapapeles- mamá confió en mí, me compró el piano y contrató a Isaac Figueroa, mi primer maestro de piano. Hell yeah.

			Señoras y señores, niñas y niños lectores, no tengo manera de enfatizar cuán importante, satisfactorio, relajante y útil será en sus vidas el aprender a tocar un instrumento musical. Podemos dejar a un lado todos los beneficios espirituales, físicos y demás cosas que se les puedan ocurrir, pero hay una ley que es de las más fuertes que existen en el universo y zonas conurbadas, además, es algo que en mi experiencia con las mujeres hizo una diferencia enorme:

			El músico se lleva a la chica.

			No hay más. Así es. Punto.
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			Así como el viejo y conocido refrán: “choro mata carita”, o sea, si eres bueno en la conversación te puede ir mejor que a un tipo guapo; o el dicharacho: “varo mata choro”, o sea, si tienes dinero es mejor que si tienes buena conversación; pues yo me atrevo a afirmar sin temor a equivocarme que músico mata todo. (Entra música de AC/DC e imágenes de músicos espantosos y fachosos saliendo con súper modelos. A ver, ¿quién se atreve a rebatir mi afirmación? Anyone? ¿Alguien?)

			Como si no lleváramos ya algunas metáforas, voy a advertir que aquí viene otra (atención programadores neurolingüistas y ávidos lectores de eL efecto). Una vez que ese piano llegó a mi casa nunca lo solté. Practiqué, practiqué, practiqué y volví a practicar. Es más, cuando años después me fracturé una clavícula y me zafé un omóplato en un congreso escolar, seguí practicando... enyesado. Creo firmemente que si repites algo las suficientes veces lo dominarás, y muy a mi pesar, muchas veces repetimos exactamente lo que no deberíamos, volviéndonos buenos ejecutantes de cosas como: “no le voy a gustar”, “nadie me quiere”, “soy feo” y demás... hasta que te sale perfecto. Así que la tarea alrededor de todo lo que se proponga hacer en este libro será practicar, practicar y cuando te canses, practicar un poco más, aunque estés fracturado de la clavícula.

			Mi maestro de piano, que era el tipo que estaba tocando el piano aquel día en “Sears”, tenía una singular manera de enseñar, que es básicamente la manera en la que yo enseño hoy día, no sólo música, sino todo. (Creo que no lo mencioné antes, pero doy clases de piano, batería, inglés y guitarra, entre otras cosillas.) La técnica complicada, llena de información, tratados, teorías, libros, etc., es la siguiente:

			Diviértete.

			Yo hacía lo que él me decía sin realmente entender qué estaba pasando, simplemente tocábamos el piano, y cuando empezó a salirme la primera canción (que era, por cierto, “La Marcha de los Santos”) ya estaba enganchado al piano para siempre. Nueva Orleáns y yo éramos uno mismo y el acorde de Sol había pasado a ser parte de mí. Una vez yo adicto e hipnotizado por el piano sería más fácil enseñarme la técnica, las escalas, a leer música, etc. Este tipo era un genio y yo un monstruo en potencia. (Entra “Great Balls of Fire”, de Jerry Lee Lewis.)

			Así que amigos míos, ésta es la segunda consigna en el momento de aplicar “El Efecto Leopi”: si no te estás divirtiendo, lo estás haciendo mal. Es probable que las primeras veces y en los primeros acercamientos estés un poco nervioso, sea incómodo, etc., pero es más divertido verlo como un reto. Una vez que lo hayas hecho por primera vez te resultará familiar y cada vez será más sencillo y más divertido hacerlo de nuevo, créeme, te volverás adicto a intentar cosas nuevas y, sobre todo, a conocer gente nueva.

			Para poder practicar, divertirte y todas esas cosas de las que he estado hablando sería útil también que salgas de casa. No te puedes quejar de que nadie te quiere o de que no conoces a nadie si no te pones nunca en la situación de conocer a alguien. Esa persona que estás buscando no va a llegar a tocar el timbre de tu casa. A menos que te gusten los repartidores de pizza o los Testigos de Jehová, tú tienes que crear las oportunidades, y por eso siempre digo que las relaciones públicas son importantísimas.

			Si estás buscando conocer a alguien, para empezar (además de haber leído mis libros, claro) tienes que salir de casa a los lugares donde haya más gente; convivir con tus amigos y que ellos te presenten a otros amigos, ir a gimnasios, clubes, bares, museos, cafés, clases, etc. Tener una página de Facebook o alguna red social que no sea privada (paranoico), etc. ¡Qué el mundo sepa que existes!

			Quiero aprovechar aquí para darte un tip en un punto importante. En la vida te vas a topar con gente que no te gusta, que no es tu tipo o que no te atrae. También te vas a topar con los y las que podríamos definir como supermodelos y que a la mayoría de los humanos nos parecen muy atractivos, pero hay un tercer grupo que específicamente a ti te parecerá muy atractivo. Tal vez no sean el prototipo de belleza de moda, tal vez sean bajitas o chaparros, gorditos o gorditas, no importa. El punto es que te vas a encontrar con varias personas en la vida con las que habrá atracción inmediata, pero lo realmente curioso e interesante del asunto es que la atracción con esas personas va a ser mutua en un porcentaje muy alto de probabilidades.

			Cuando escribí la primera edición de “eL efecto Leopi” puse aquí: “Realmente no sé por qué sucede esto, pero sucede. Habrá alguien que pareciera que fue diseñado para ti y los dos sentirán atracción física mutua, inmediata.” Ahora ya sé por qué pasa, es simplemente una cuestión de genética. La madre naturaleza está haciendo su trabajo aunque tú no sepas por qué. Resulta ser que genéticamente buscamos parejas que estén preparadas físicamente para enfermedades para las cuales nosotros no estemos preparados, de esta manera, al juntarse los genes de esta otra persona con los míos, el producto sería un niño más apto para sobrevivir, porque ese niño tendría mis defensas y las de mi pareja combinadas. Para lograr esto cuando tu genética detecta la genética que podría cumplir esta regla en otra persona, te obliga a querer fecundar un óvulo con ella o con él. ¿Cómo?, con drogas.

			Tu cuerpo empieza a secretar hormonas, neurotransmisores y jugos del amor como serotonina, oxitocina, feromonas, y sabrá Dios que más, hasta hacer un coctel que te obligue a sentir algo por la otra persona y que haga que la otra persona se sienta atraída a ti por tu olor, sabor y lenguaje no verbal.

			Bienvenidos a lo que hoy en día llamamos “tener química con alguien”.

			Cuando te encuentres con uno de estos tipos de persona, lo sabrás, me entenderás y todas las técnicas de este libro parecerán innecesarias, pero no lo serán. ¿Por qué?, porque todavía nos falta que te acerques y la(o) conozcas.

			Tal vez esto te haya pasado antes o tal vez no, pero a mí me pasa seguido. Hay un tipo particular de mujer que pensaba que no podía describir hasta que me di cuenta de este patrón y empecé a poner atención. Este tipo de mujer me atrae instantáneamente y siempre resulta ser que, antes de cualquier información, técnica o choro mareador de mi parte, resultan atraídas a mí también. Pon mucha atención, están allá afuera y ellas o ellos te están buscando a ti.

			Esta información te ayudará mucho cuando hayas terminado de leer el libro, créeme.

			Mi “noviazgo” con la de las pequitas duró poco tiempo, la verdad no recuerdo bien por qué (le voy a preguntar porque, casualmente, ahora es mi amiga). No importa, había sido un pequeño paso para la humanidad, pero un gran paso para el pequeño Leopis, así que fue catalogado como “éxito” y le pusimos una palomita y una carita feliz a mi examen.

			El final de mi relación con “Pequitas” coincidió con que mis padres empezaron a mandarnos a la escuela a mi hermano y a mí con los vecinos. Él y ella eran más grandes que nosotros, y a veces después de regresar de la escuela se quedaban a comer en casa o hacíamos cosas juntos. Ella, unos meses después, sería afectada también por el pre-‘efecto Leopi” (I was on fire!). ¡Ahora tenía también poderes sobre chicas más grandes que yo!

			Esta niña, como dije antes, mayor que yo por unos cuantos años, fue mi primer beso. Tenía unos ojos verdes espectaculares, era rubia, un cuerpecito diabólico, the works. La época era Navidad, la década los ochenta, el amor estaba en el aire, el muérdago sobre la puerta, los regalos bajo el árbol y yo no había hecho nada para que pasara algo entre nosotros. Me atraía y resultó que a ella simplemente le gustaba mi forma de ser, y ahora que lo pienso, llenaba los requisitos mínimos indispensables que mencioné antes: los de las personas que nos parecen instantáneamente atractivas. Pero había un factor nuevo...

			Descubrimiento.

			Cuando uno está en el estado emocional correcto, lo transmite.

			Así que yo estando contento y divertido esa Navidad, lo transmití, y así, como por arte de maga y sin haber tocado una sola nota en el piano ni utilizado una sola técnica de P.N.L. ni nada, con un plato de pavo (sin relleno por favor) en la mano: me besaron en la cocina de mi casa. Chiquillos, prendan la grabadora, el disco duro o lo que sea que tengan funcionando en la cabeza, hay algo que aprender aquí.

			[Las siguientes dos páginas las escribí en un vuelo de Barcelona a Frankfurt y se me apagó la computadora sin haber salvado. No tiene mucha importancia ahora, aunque sí desperté a dos o tres personas con mi grito, pero quería compartir qué me pasó, y es ia segunda vez que escribo esta parte de la historia. Si quieres encontrar una moraleja aquí, pues puede ser la de “salvar o guardar” una vez habiendo logrado algo para no perder la información.]

			Llegó la secundaria. Época en la que todavía era yo lo que se consideraría un teto, sí. Llevaba ya unos años de observación y de Investigación, pero eso no hacía que se me quitara el miedo de acercarme a una chica o que tuviera la más remota idea de qué decir al momento de conocerla, y por si fuera poco, ahora también había que combatir el acné. Damn it!(Entra la canción “Ay caray”, de Los Leftovers.)

			Aquí la historia tuvo un pequeño cambio en el guión porque me había hecho amigo de la banda “popular” de la escuela gracias a que mi papá me había heredado una Caribe blanca del año de la canica (¡gracias Chief!). No importaba que el pobre Volkswagen se estuviera cayendo a pedazos, yo había ahorrado y le había puesto un estéreo “Alpine” y alguna calcomanía atrás para personalizarlo. Yo era el segundo hombre de mi generación en llegar con su coche a la escuela.

			Cool, Leopi.

			Pero no todo era dulce y bonito, esto de estar en la bandita popular tenía sus pros y sus contras. Algunos de los pros eran, por ejemplo, ir a buenas fiestas, salir con las niñas bonitas de la escuela (en bola, claro) y no ser uno de los “otros” a los cuales había pertenecido anteriormente. La parte ya no tan divertida: competir contra los otros chicos.

			Los amigos “populares” que tenía eran populares por una razón, bueno, más bien por varias. Unos lo eran por ser guapos; otros, por tener mucho dinero; otros más, por ser realmente extrovertidos; etc. —y obviamente todos eran más altos que yo— Todas estas características hacían que les fuera muy fácil conocer chicas cada vez que salíamos. Yo, mientras tanto, aún estaba aterrado y sin noción alguna de cómo hacerlo o qué decir. Ésa fue otra de las razones por las que me volví tan observador, mientras ellos conocían chicas y yo me quedaba en la mesa del bar o restaurante donde estábamos, con algún amigo Igual de menso que yo y me ponía a ver qué hacían los demás para lograr tan buenos resultados.

			Entre amigos hacíamos muchas cosas en aquella época: ir a comer a algún restaurante todos los viernes, pasar gran parte del fin de semana juntos, emborracharnos o fumar por primera vez, y hasta viajar cuando finalmente nos dieron permiso.

			En uno de esos viajes con mis amigos a Acapulco, conocí a la prima de uno de ellos... me gustó al instante.

			Morena de fuego, enormes ojos cafés y un cuerpo como para la portada de la revista Maxim. Ese día pensé que la suerte me acompañaba como nunca porque tendría una semana para convivir con ella, y además ya me la habían presentado, o sea que ya había pasado la parte difícil. Sólo faltaba demostrarle que yo era un tipazo. Increíblemente, lo que me ayudó con ella (además de ser un tipazo, claro) fue una técnica que a la fecha utilizo y funciona como la magia; técnica que bauticé como “La broma en serio”.

			Simplemente lo que hacía era bromear acerca de mis negras intenciones para con ella, pero en un tono serio; o al revés, como decir algo muy serio en tono de broma; o sus múltiples combinaciones. ¿Qué pasa si conoces a alguien que tiene novio o que dice que no quiere tener uno y le dices en tono de broma lo siguiente?: “Entonces de un besito ni hablamos, ¿verdad?” Obviamente esto no lo haces si el novio está ahí presente, duh, pero, ¿qué pasaría? En ese momento y con esta pregunta (broma en serio) que parecería una tontería hiciste todo lo siguiente: Estableciste tu interés en ella, demostraste que no te da miedo decirlo y “jugártela”, la habrás hecho reír, habrás hecho que le dé un poco de pena y podrás fácilmente, si la reacción no es tan buena, salirte de la situación recalcando que era broma. Además, en segundos podrás calibrar por su reacción, qué opina ella en ese momento de ti. Algunos ejemplos más saldrán en las historias más adelante, pero el punto es que me funcionó y me sigue funcionando. Grabar.

			[Tendremos que parar por un momento amigos, porque se me hace tarde para una cita y no puedo llegar tarde. Nunca, y repito nunca, hagas esperar a una mujer, y si ella te hace esperar, sonríe, mira hacia arriba y da gracias, se está arreglando para ti.]

			Mi siguiente víctima, digo, prospecto de novia, fue bombardeada por varias de mis jóvenes teorías y técnicas. Al ser un novato, tímido e inseguro, no las apliqué realmente como se debía, pero al final resultaron exitosas. El problema era que como me daba mucho miedo hacer “la pregunta”, opté por seguir aplicándome y ganando “puntos” hasta que estuviera 110% seguro de que ella quería ser mi novia.

			La conocí en la preparatoria, en cuarto año para ser exactos, de hecho, ella fue la que me bautizó como “Leopi” después de varios intentos para que pronunciara bien mi nombre. Era flaquita, de pelo corto y ojos cafés, brutalmente guapa, de hecho era modelo. ¡Bien Leopi!

			En aquel entonces el reconocimiento de señales (véase el capítulo de “Señales”) no era mi fuerte, cosa que se comprobó cuando yo hacía de todo para que me hiciera caso mientras ella ya quería ser mi novia y yo ni me daba cuenta, simplemente seguía y seguía como el conejito de “Energizer”. Un año después, un buen día se desesperó y, por suerte, lo canalizó en mi favor y me besó.
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